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camente, 10 más llotable de las reflexiones
humanas sobre la ciencia de la historia.

El método de exposición es el siguiente:
la historia de la historiografía está divi-

,dida en épocas -de acuerdo con las ideas
características de cada tiempo- y cuando
ello se hace necesario, de acuerdo con la
problemática común a un cierto número

. de autores. V. gr.: encontramos la heren­
cia antigua y la cristiana (Edad Media) ;
el "autodesenvolvim~ento de la razón"
(que comienza con el Renacimiento y ter­
mina con los principales exponentes de la
filosofía de la Ilústración): "el nuevo
ideal de la personalidad" (que comprende
a los animadores del Stur11~ und Drang).
El siglo XIX -en el que se forma "la ver­
dadera ciencia de la historia"- es ana­
lizado con más detalle: tenemos desde
luego "la aportación clásica alemana" (la
escuela histórica del derecho de Savigny
y la filosofía de la historia de Hegel);
la influencia de las ciencias naturales (po­
sitivismo y marxismo) ; el concepto "cul­
turalista" de la historia (Stein, Treints­
chke, Burckhardt, Schopenhauer, Nietzs­
che, etc.) ; y por último, la "crítica de la
razón histórica" como fundamento gno­
seológico de la ciencia de la historia (Dil­
they, Troeltsch, 'Weber). Cada una de

'estas épocas o categorías de problemas
viene ilustrado con una selección de tex­
tos de los autores más representativos; y
todavía, la elección de los textos obedece
puntualmente al deseo de subrayar las
ideas centrales sobre la ciencia de la his-

: toria, de los autores considerados.
Lo ambicioso del proyecto, sin embar­

go, necesariamente hubo de dar lugar a
graves deficiencias e insuficiencias. Es
notable. entre otras, el extremo esquema­
tismo con oue aparece expuesta la fi'oso­
fía ele la historia de los pensadores que
se incluven en la antología: a veces -en
el caso de Marx, Dar eiemplo- es tan ar­
bitraria la selección de textos (lue su pen­
samiento aDarece totalmente desfig-l1;aoo.
Pero el aspecto más reprochable del libro,
a mi manera de ver, radica en la unilatera­
lidad con que ha sido enfocado el üroble­
111a de la ciencia de la historia: ésta no
existe sino como "ciencia del esníritu",
como ciencia de "coneyiones ele sent;do",
es decir, no se considera sino elpsrle el
punto de vista espiritualista e ielealista;
y más aún. ello con un criterio naciona­
lista muy marcado. Leemos por eiemplo:
"En la patria de Goethe se sentaron las
bases nara la moderna ciencia de la histo­
ria: Europa y América siemDre lo han
reconocido así, agradecidas" (p. 195).

Pese a todo se trata de un libro de gran
utilidad: como "guía" muy general sobre
el problema, como punto de referencia
digno de ser consultado. Partícu'armente
son útiles los cuidados apéndices que re­
matan la obra. En primer lugar, las refe­
rencias bibliográficas de los textos utili­
zados a lo largo del volumen, con indi­
cación de las traducciones al español,cuan­
do las hay. A continuación, una estupenda
bibliografía (se señalan 1331 volúmenes)
que responde a la problemática de la obra,
es decir, en cierta forma a la problemática
de toda la ciencia de la historia. Y para
iinalizar, un índice onomástico -con re­
ierencia biográfica y bibliográfica- que
comprende la totalidad de los nombres
mencionaclos en el libro.

V. F. O.

ELENA GARRa, Un bogar sólido. Universi­
dad Veracruzana, serie ficción. Xalapa,
1958, 151 pp.

Desde 1928 -año en que el teatro me­
xicano inicia su renovación, su nacimien­
to acaso- no había surgido en México
un grupo como el de Poesía en voz alta.
Allí la palabra exper'imental no se usaba
para mitigar la ineptitud o el exiguo co­
nocimiento de la técnica; Poesía en va::
aUa frecuentaba la búsqueda; resucitando
o descubriendo, a menudo encontraba.

El teatro de Elena Garro es la traspo­
sición literaria del espíritu que animaba
a ese grupo. En ambos, a flor de piel, ha­
llamos la intención humorística y 10 in­
frecuente estético. En la fies,ta llameante,
un mundo: la poesía.

Los temas de esta autora nacen de una
verdad evidente y soterrada, de un dato
familiar o de un suceso leve. Las cons­
tantes en toda gran poesía -la soledad,
el amor- se yerguen de su diálogo. El
llano lenguaje del pueblo, los giros coti­
'dianas, se entreveran con profusas metá­
foras. De suerte que Elena Garro concede
al idioma una expresiva novedad que 10
subordina plenamente a sus propósitos.
Las seis obras que agrupa el volumen no
desdeñan la tradición: la redescubren, la
actualizan. A una originalidad que corre
parejas con la del más reciente teatro eu­
ropeo, Elena Garra añade un orbe nacio­
nal, vigorosamente mexicano, pero lejos

del folklorismo que suele demorar a nues­
tro teatro. Sus obras, de algún modo, vie­
nen a ser el equivalente escénico de Ló­
pez Velarde. La provincia, el orbe de la
infancia, la maliciosa ingenuidad, el tris­
te sueño, se aluden con frecuencia en este
libro.

La realidad queda abolida, o mejor, en­
cajada dentro de una frontera mágica
que acepta la vida como peldaño para dar
forma a otro universo, sólo regido por el
talento de la autora. A la aridez de lo
inmediato, Elena Garro opone el solar
crecimiento de un bosque de artificios.
Las palabras se elevan, nos queman y
aprisionan; frente a los ojos están seis
piezas cortas que crecen sobre las ruinas
de lo extinto para inscribir su propio tiem­
po.

Sirviéndose de un diálogo dúctil, cohe­
rente con sus significados, las ohras se
estructuran por sí mismas, creando su
provia técnica. Teatro personal, tierno y
simbólico; de ahí la unidacl que eslabona
a este libro.

De las seis Un hogar sólido es qUlza
la más perfe~ta, la más henr~osa. Aquí
la muerte mexicana como la VIO Posada.
Más allá de su final terrestre, los seres
están vivos, despiertos en la noche de s~s
recuerdos y de su risa. Por muchos camI­
nos, Un hogar sólido viene a ser el e~­
pejo de la familia mexicana. En Los pt­
lares de doña Blanca, como en muchas
de las obras restantes, todo se crea y se
aniquila por los esguinces del deseo. Fá­
'bula de niñez, de alaclos corazones, de
agua que cúnvoca a la s~nrisa, o vals d;
las palabras contra el CIelo redondo, l<l
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obra de Elena Garra da llueva vida a
nuestro teatro; marca un hito que repu­
dia lo usado y abre un vasto horizonte él

la expresión escénica,
J. E. P.

WERNER HONSBERG VaN DER NAHMER,

La esencia del control de costos en las
ináustrias. Imprenta Universitaria. Méxi­
co, 1958, 169 pp. + 19 anexos.

Los países latinoamericanos ingresan él

su época de industrialización; histórica­
mente, ponen los cimientos de su madu­
rez social y se preparan para su indepen­
dencia económica. Las industrias comien­
zan a sostenerse por sí mismas, permiten
a los gobiernos disminuir y evitar las im­
portaciones, y contribuyen a la economía
nacional ayudando a la nivelación del ba­
lance de pagos exteriores.

Ahora bien, si atendemos a eSa obliga­
ción socio-económica de las industrias,
podemos decir que su principal cometido
debe ser aportar cada vez mejores pro­
ductos al menor costo posible. Si nues­
tros países han iniciado el camino que
lleva a la cabal integración histórico-eco­
nómica internacional, deben tomar en
cuenta el formidable adelanto que los po­
derosos países industriales del mundo han
alcanzado, para buscar la transformación
sustancial de nuestra productividad por
medio, no sólo del desarrolIo técnico V
mecánico, sino también de los conceptos
sociales modernos que persiguen el orden
justo. Esta transformación que debe co­
menzar por los dirigentes de nuestra eco­
nomía y por los técnicos industriales, ele­
be ensanchar su comprensión de la expe­
riencia social y económica. El control de
costos, p. ej., es uno de los renglones me­
nos desarrollados y peor adaptados a las
peculiaridades de cada una de nuestras
fábricas. Está urgiendo la formación de
expertos que impon~an contabilidades or­
gánicas, sistemas de control y vigilancia
de costos. Este tratado pedagógico "no
quiere más que ilustrar los principios"
oue ha aportado la experiencia v el ade­
lanto de esta nueva e indispens~ble cien­
cia de los costos, en la economía. El :lU­
tal' ha podido comprobar cómo la evolu­
ción en materia de control de costos ha
vas?do inadvertida en nuestros países;
tratándose de una técnica de la lengua
esnañola 110 se ha ocupado mucho aún,
ha estableci~o una terminología adecua­
rla a la claridad y precisión de los con­
ceptos. Este libro puede ayudar a la pre­
paración de, técnicos industriales, por él
podrán guiarse en la planeación, urgani­
7~rión, e;ecución y control de la produc­
ción a ellos confiada, las cuales son 'tan
imDortantes como la técnica de produc­
ción encomendada a los ingenieros. Las
enseñanzas que podrán sacarse de este
producto de la experiencia personal del
autor, como dirigente de empresas y ca­
tedrático universitario en ciencias econó­
micas, llenarán un hueco -en la actuali­
dad punto menos que vacío- en el te­
rreno de las relaciones humanas, "esen­
ciales y determinantes (el subrayado es
nuestro) para la buena marcha del orga­
nismo industrial y, consecuentemente, pa­
"ra él económico". Viene al final una se­
rie de anexos gráficos para el cálculo y
supervisión del control de costos, obra
personal del autor y cuya reproducción
está prohibida.


